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NEWSLETTER 37
“CAMBIAR LA CABEZA”.
(CAMBIAR LA MENTALIDAD)

Queridos/as

“Cambiar la cabeza”, es la propuesta para una posible convención futura, que analizamos como hipótesis con integrantes de la Administración Comunal de Ari (CH), con quienes  nos hemos encontrado el pasado 26 de Junio. Convención que también podría extenderse a otras realidades comunales según fueran las disponibilidades. 
Esto nos permitiría a nosotros y a los demás comprender que cuando hablamos de paz no expresamos solo un discurso más o menos bonito, sino indicamos un camino que lleva a crear otro modo de establecer relaciones en el mundo. Lo hemos dicho muchas veces, pero sabemos que se hace difícil detenerse para entender. En estos últimos días he hablado reiteradamente de nuestra metodología con personas de cierto nivel y me dí cuenta cuán difícil resulta pensar en una visión de paz, que provoque una revolución cultural en las mentes y desde allí, en el modo de obrar.                             
Alguna persona podrá decir: pero de esto has hablado muchas veces. Ciertamente que he hablado, pero ¿cuántos han experimentado una revolución en su mente? Noto que cuando hablo de civilización de paz, que nace a partir de una modificación de las relaciones, no se llega fácilmente a captar la profundidad del argumento. Se piensa en general, en una bondad de corazón. En cambio insisto en que nuestro actual modo de crear relaciones entre las personas y con las cosas, debe modificarse.
Una civilización de paz no nace porque decidamos ser buenos, sino porque nos rehusamos a concebir una relación que sea conflictiva. Cuando por ejemplo, discuto acerca de mis asuntos y no logro hacer comprender mis razones, no comienzo a litigar como sucede frecuentemente hoy en día, sino que simplemente me esfuerzo por dialogar de modo más amplio, sin cansarme. No viene a mi mente la intención de generar un conflicto, aunque en cierto punto se decida recurrir a un juez. El juez no dirime los litigios, sino analiza las razones y apoya la mejor. 
Perdonen mi insistencia  en esta temática, pero he aquí el nudo de una relación pacífica: no se entra en conflicto, sino que se procura siempre entender la razones del otro.

¿Es difícil esto? Pienso que no.

Entonces nuestro comportamiento no es fruto de una “victoria” durante un conflicto, sino de un “cambio de cabeza” que elimina todo conflicto. 

¿Les debo pedir disculpas por mi insistencia? San Pablo decía a Timoteo: “Anuncia la palabra, insiste en cada ocasión oportuna e inoportuna”. Yo hago esto. 

Dios los bendiga.

Fray GianMaria Polidoro     Consultor Eclesiástico de la UMOFC

                                                 Director de Assisi Pax
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